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La ola de frío y nieve nos vino a recordar lo frágiles y vul-

nerables que somos.

Nos dimos cuenta, casi sin quererlo, que el motor de to-

da la sociedad son las carreteras y que dicho elemento, en

su humilde, sufrido y sordo servicio diario nos sirve de co-

lumna vertebral sobre la que descansa todo.

Es como nuestro sistema circulatorio y respiratorio, la fal-

ta de movilidad congestiona y colapsa nuestro modo de vi-

da.

No veo calles, veo venas, arterias. No veo carreteras, veo

músculos. No veo movilidad, veo pulmones que aportan oxí-

geno.

De repente, caímos en la cuenta que nuestros supermer-

cados se abastecen por carretera, las vacunas de la COVID

llegan por carretera, las personas que se caen en el hielo y

se rompen huesos, van a los hospitales por carretera, las per-

sonas acuden a muchos trabajos por carretera, llevan a sus

hijos a los colegios por carretera, nuestras basuras se las lle-

van por carretera, los carteros y la paquetería vienen por las

carreteras.

¿Qué más tiene que pasar para que nos rindamos a la

evidencia y brindemos el tributo que merece nuestro mejor

patrimonio con los recursos que merece?

Me sorprendió, lo tengo que reconocer, la absoluta falta

de interés en los medios por los problemas y retrasos oca-

sionados con la alta velocidad durante la nevada. Luego re-

flexioné al respecto y al cabo caí en la lógica de tanta indi-

ferencia. Y es que sin AVE la vida sigue, nada se para. No

deja de llegar comida a los hogares, ni dejan de atenderse a
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los enfermos.

Ahí está la diferencia, el valor, el mérito, la utilidad. No

te pido que me lo mejores, iguálamelo!

Iguálame en recursos, iguálame en seguridad, iguálame

en inversión.

Por desgracia, para cuando esta modesta tribuna vea la

luz, ya habrá pasado el tiempo suficiente como para que los

estragos de Filomena los podamos comentar como una ex-

periencia superada. Pero yo no, yo nunca olvidaré esos días

en los que el asfalto me enseñó hasta que punto no valora-

ba lo que me había sido dado y descuidado.


